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K .»  Bt.

G A Z E T A  E X T R A O R B I N A ^ J A J
D E  M A D R I D

de los dias 2 1  , 22 > 23 ¿ó Setiembre y siguienle..

Señalados por el R e y  N tro. Señor los dias 2 1 , *2 y  23 de Setietnbrel|»i;(iyyj^!^p 
su entrada pública acompañado de la R eyna y  Príncipe N tros. Sr>s. y  detrás 
Personas R eales con las fiestas y  demostraciones correspondientes paia ello y  
para ia Jura de S, A . ,  salió de Palacio por el arco de ia Arm ería u.da la R e al 
Fam ilia  á las cinco y  media de ia  tarde del Lúnes a i  con la coiniti\a, y  en el 
orden s ig u ie n te :

1.“  L a  V illa  de M adrid representada por su C orregidor é Intendente de 
E xéicito  D . Joseph Antonio de Armona> asistido de qnatto Cab.iik 'tos R egido­
res, llevando delante los M aceros y  Porteros de la V iila , el A lgu acil m ayor 
y  veinte y  quatro A lgu aciles de go lilla , todos á caballo. 2.“ L a  R eal C om pañía 
de Alabarderos con sus Oficiales y  música. 3.° Se habian formado tce^ t s q o a -  
drones de las tres Com pañías de Guardias de C o rp s , compuesto cada uno de 
dos Oficiales m ayores, quatro E xéntos, su A yu d an te , quatro Oficiales subal­
tern os, y  ciento veinte y  cinco G u a rd ia s, inclusos los C adetes. Seguían  en esta 
form a á la R eal Com pañía de A labarderos las R eales Com pañías E spañola y  
F lam en ca, á cu ya  cabeza iban el M arques de Ruchena como Sargento m ayor, 
acom pañado del A yu d an te general D . A ntonio B arradas, dos O ficiales mayores, 
e l A yudante de C om pañía, quatro E xén tos, y  quatro O ficiales subalternos,- 
ocupando cada uno sus respectivos puestos según ordenanza. 4.® Q uatro vis­
tosos forlones de á quatro m uías, en que iban los M ayordom os del R ey por su  
an tigü ed ad , con dos cocheros y  dos mancebos de á pié. 5.® Los timbales y  cla­
rines de las Reales Caballerizas. 6 °  D iez ricas berlinas de á quatro mutas cotí 
dos cocheros y  dos m ancebos, en ¡as quales iban los Gentiieshom bres de C á ­
mara con exercicit). 7.® U n a bella estufa con seis m u ías, dos cocheros, dos 
mancebos y  dos lacayo s, en que iban los Sres. Condes dcl M ontijo, de A tares 
y  de V aldep araiso , Caballerizo mayor. M ayordom o m ayor, y primer C aballerizo 
de la  R eyn a N tra. S ra ., e l de C asasola M ayordom o de Semana de servidumbre 
á  S . M . en este dia. 8.® U na estufa de respeto con hermosas tallas tirada de 
ocho cab allos, con dos cocheros, diez mancebos y  quatro lacayos. 9.® O tra es­
tu fa , casi ig u a l, tirada de seis cab allos, en que iban los Excm os. Sres. Marques 
d e  V illen a C aballerizo m ayor, de Santa C ru z  M ayordom o m ayor, de \ a id e -  
carzana Sum iller de C o rp s, y  el Principe de M aserano C apiian  de la C otrrafiía  
F lam enca de G uardias de C o rp s , que estaba de q u artel, y en los cstribr.s los 
E xcm os. Sres. M arques de S . Leonardo primer C ab allerizo , y el DUque de Osuna 
G entilhom bre de guardia. A l  lado de esta estufa iba un Correo y  tres A yu ­
dantes para llevar las órdenes que se ofreciesen al Sr. C ab allerizo  mayor, w .  I.a 
preciosa y  suntuosa carroza de los R eyes N tros. S re s ., que tiraban ocho caballos' 
con dos cocheros, y  diez mancebos de á pié: la precedían quatro C adetes de G u a r­
dias de C orps de batidores, ocupando el puesto preferente del estribo derecho
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los tres Oficiales m ayores que estaban de q u artel, y  todosIosE xéntos q u e  igual- 
mente lo estab an , menos los que se hallaban de guardia á las demas Personas 
fn  J  carroza dos sobrestantes de coches á ca b a llo , y

^  y  del R e y :  la  acompafiaban á los costados los
á n C aballeros P ages de S. M . á p ié , y  los Caballerizos de Cam po
a c a b a llo , y  seguía una partida compuesta de un O ficial su b altern o, veinte 
g u a rd ia s  de C otp s y  dos trompetas, i r. O tra  carroza parecida á la  antecedente.

'° a  el Príncipe N trs . Sefior acom pañado de su  Teniente de A y o  e l M a­
riscal de C am po D .  Ju an  de R io  E stra d a , con seis caballos y  dos cocheros 
seis « c a y «  y  ocho mancebos á p ié , precedida de quatro batidores, y  acom pa- 
nada dei Exénto de guardia ai estribo derecho, y  su partida completa detras; 
a l lado izquierdo un C aballerizo de Cam po. 12. O tra muy rica , en que iban las 
aras. Intantas D ona M a n a  Am alia y  D oña M aria L u isa  co n su T en ie n ta  de A y a , 
con seis caballos y  dos coch eros, quatro lacayos y  ocho mancebos á p ié , dos 
e x e n to s , la partida correspondiente de G uardias y  el C aballerizo de Cam po.
3* m  »r. Infante D . Antonio en estufa m uy adornada de seis cab a llo s, con 

aos cocheros, quatro la c a y o s , y  ocho mancebos á p ié , e l E x é n to , la partida 
de tauardias y  el C aballerizo de Cam po. 14. L a  Sra. Infanta D o ñ a  M aría To- 
sepha en estufa plateada m uy b e lla , con seis cab allos, dos coch eros, quatro la­
cayos y  « h o  mancebos á p ié ,  el E xén to , la  partida de G uardias y  el C ab alle­
r izo  de Cam po. 15 . L a  Excm a. Sra. Cam arera m ayor en hermosa berlina de 
quatro m uías, dos cocheros y  dos m ancebos, y  a l estribo su propio Caballerizo 
a caballo por regalía de su empleo. 16. T res coches dorados con las Dam as 

e la K e y n a , con quatro m uías, dos cocheros y  dos mancebos. 17 . Dos coches 
p o co  ménos que los antecedentes, en que iban las Señoras de H onor, con quatro 
m u a s, dos cocheros y  dos mancebos. 18. D os coches de prevención con e l mis­
m o num ero de sirvientes. 19 . L a  Com pañía Italiana de R eales G uardias de 
C o rp s , com puesta del mismo número de Oficiales y  G uardias que las antece- 
den tós, con la formación correspondiente, m andada por e l segundo Teniente 
u .  C arlos G regorio . 20. D os Com pañías de R eales G uardias de Infantería Es­
pañ ola y  W a lo n a , cerrando Ja marcha la Española.

C on  este órden llegáron  SS. M M . á la R e al Iglesia Parroquia de Sta. M a ria , 
donde echaron pié á tierra, hiciéron oración y  permanecieron durante el T eD tu m  
j  T  I® 5 *̂ ® cantó la  R eal cap illa , y  entonó e l Emmo. S r. C ard en al Arzobispo 
de T u le d o , d e  quien recibieron SS. M M . la b en d ición , y  el a gu a  bendita á la 
entrada y  salida.

L a  carrera que lleváron S S . M M . fu é  p o r el arco de la Arm ería á la  calle 
M a y o r , Puerta del S o l, calle de A lc a lá , el P ra d o , por el M useo al Jardin Botá­
n ic o , calle de A to c h a , P laza m a y o r , calle N u e v a , y  por la  calle M a y o r , y  el 
mismo arco de Ja Arm ería á Palacio.

T u vieron  SS. M M . á bien pasar por e l Jard in  B otánico entrando por la  gran  
plaza que está delante del M u seo , saliendo por la  puerta principal que d a  a l 
P r a d o , con el fin de go zar del tierno y  patriótico espectáculo q u e  se les tenia 
p rep ara d o , que fué el siguiente:

C on  el plausible m otivo de la exaltación d e i R e y  a l T ro n o , y  de la  Ju ra  del 
Principe N tros. Sres., se eligieron y  sorteáron so8 niños y  niñas de 10 á 13 
anos de ed a d , entre los que por medio de las 6 4  D iputaciones de Caridad de 
M adrid se educan en sus respectivas escuelas gra tu ita s, con el piadoso fin de 
vestirlo s, dotarlos y  atenderlos baxo la R eal protección en memoria de tan feliz 
é ío c a :  se Ies colocó á  la  derecha de la puerta nueva del R e a i Jardin  Botánico
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formando un sem icírculo, y  á ta izquierda otras 90 ninas de las escuelas de l<-s 
barrios de la  T rin idad y  San Isidro, que están empleadas en la  enseñanza de 
la fábrica de listonería y  otras industrias, á quienes habian vestido decente­
mente los cinco Grem ios mayores de M adrid con el mismo m otivo; todos cus­
todiados de tropa, sin confusión, y  cada uno con una hacha encendida de cera 
en la  mano. A sí recibieron á SS. M M ., y  con las tiernas y  sencillas voces de su  
gratitud manifestáron á los R eyes su reconocim iento, im plorando del C ielo  las 
prosperidades y  felicidad de su largo reyn ad o; lo que oyeren SS. M M . y  R eal 
F am ilia , deleytándose sus piadosos corazones a l ver amparados estos pobres apli­
c a d o s , y  útiles por efecto de sus paternales desvelos. E l Excm o. Sr. C on de de 
F loridabian ca dió disposición para que concluido aquel a c to , y  colocados los 
298 niños y  niñas en los invernáculos del R eal J a rd in , se les sirviese una abun­
dante m erienda-cena, asistiendo S. E . con varias personas de alto carácter, que 
agasajando á aquellos inocentes, y  honrando su pobreza y  virtud los animaban á 
continuar su aplicación y  adelantam ientos, y  concluido todo se restituyéroct á sus 
casas. E l R eal Jardín Botánico se hallaba viscosamente iluminado en su vasta ex­
tensión; y  habia tres coros de música repartidos en sü en trada, centro y  salida.

E l dia 2 2 , á las tres de la  ta rd e , saliéron SS . M M . de su  R eal P alacio, 
acompañados de las mismas Personas R e a le s , X efes , Gentiieshom bres y  Se­
ñoras con el mismo núm ero de carrozas é igu al acompañamiento que el dia an­
terior, por el arco de la  A rm ería, á la  P latería y  calle  M ayor, y  apeándose 
frente del arco de la  Panadería subieron á la  R eal casa de este nom bre, y  vie­
ron desde sus balcones la  cerrida de toros que estaba dispuesta.

Quebraron rejones quatro Caballeros que fueron conducidos en tres ricos 
coches de á seis caballos por sus padrinos los Excmos. Sres. Duques de Arion 
y  de O suna, y  Marques de Cogolludo. Siguiéron tres picadores de vara larga, 
y  lidiáron los últimos toros las quadrillas de á pié. Los Caballeros y  sus Padri­
nos besaron la mano á SS. MM. en la Panadería, y  á los demas toreros les 
dispensaron igual honor al tomar el coche.

La guardia de Alabarderos se mantuvo formada baxo del R eal balcón du­
rante toda ia fiesta, y  delante de él seis Alguaciles de Casa y  Corte á caballo, 
los unos vestidos con el uniforme de la  Real Caballeriza, y  los otros de g o ­
lilla, y  mandó la Plaza el Caballerizo mayor del Rey.

Eran innumerables las personas que llenaban los balcones, gradas y  ten­
didos de la P laza, habiendo concurrido en sus puestos señalados los Tribunales, 
Cuerpos é individuos á quienes es costumbre repartirlos, resultando de todo 
el mas vistoso espectáculo.

Habiéndose trasladado el R e y  N tro . Señor con la R eal Fam ilia a l Palacio 
de B uen -R etiro  en la mañana del M iércoles 23 sin cerem onia, baxó S. M . desde 
su cám ara á las 9 de ella á la  Iglesia de S. Gerónim o acom pañado de la R eyn a, 
el P rín cip e , y  e l S r. Infante D . A n to n io , hermano de S. M ., precedido de la  
G ran deza y T ítu lo s ,  y  de los D iputados de los R eyn o s, yendo delante los qua­
tro M a cero s, y  con inmediación á la R eal Persona los quatro R eyes de A rm as.

Estaba la Iglesia del R eal Monasterio de S. Gerónimo vestida en todo sii 
buque de varias sedas, con ricas guarniciones de o ro , que señalaban las di­
ferentes panes de su arquitectura. Se habia levantado un tablado al piso de la 
grada del altar mayor, y  en toda la extensión del crucero. A l lado de la Epís­
tola cerca del altar estaba revestido de pontifical el Emmo. Sr. Cardenal A rzo­
bispo de Toledo, asistido de vatios Capellanes de honor que servían las dia­
conales ,  el báculo , mitra, libio y  palmatoria, y  detras en un banco los de—
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mas C apellanes de honor que cupiéron. E n  el crucero al mismo lado de la  E pís­
tola estaban colocadas baxo de un riquísimo dosel dos sillas para SS. M M . con 
sus alm ohadas y  reclinatorios. A  la izquierda de la  destinada á la R eyn a  N tra . 
Sra. habia otra para el Príncipe N tro . S r . ,  y  otra á la  izquierda de esta para 
el Sr. Infante D . A n ton io. A l lado del E vangelio  desde e l a ltar estaba un 
Jargo banco para trece A rzobispos y  Obispos con vocad o s, la silla y  reclina­
torio del Emmo. Sr. C arden al P atriarca, y  á sus lados dos taburetes pata dos 
C ap ellan es de honor que le asistían. D etrás los bancos para  la Cám ara de 
C a s tilla , quedando todavía un espacio que ociipáron después de pié los M a­
yordom os d cl R e y  N tro. Sr. En el cuerpo de la Iglesia a l lado de la  Epístola 
estaban los bancos destinados á los G rande.., y  en la misma línea con algú n  
intervalo los de los T ítu los. A l  lado del E vangelio  estaban ios de los D iputa­
dos y  Procuradores en C o rte: y  á los pies de la  Iglesia un banco travieso para 
los de la  C iudad de Toledo.

Colocados SS. M M . y  A A . y  tomados por los demas concurrentes sus res­
pectivos p u estos, quedó de pié a l lado derecho del R e y  e l C on de de Orope— 
s a , D uque de A lb a , con el estoque R eal desnudo j  levan tado , y  á su derecha 
e l M ayordom o m ayor M arques de Sta. C r u z ,  y  en sus lu g a re s, inmediatos á 
las sillas de las Personas, el Capitán de G u a rd ia s , la dem as servidum bre, y  
la  Cam arera m a y o r , las Dam as y  Señoras que siguiéron á la R eyn a. L os Re­
yes de Arm as quedáron de pié dos i  d os, inmediatos á la barandilla y  subida 
del ta b la d o , y  los quatro M aceros en las gradas de abaxo.

L as Sras. Infantas D oña M aría Am alia , D oña M aría L u is a , y  Doña Ma­
fia  Josepha asistieron desde la  tribuna del lado del E v a n g .lio  ; y  los Sres. 
Consejeros y  Secretarios de E sta d o , Embaxadores y  Ministros exttangeros dtós- 
de otras mas altas ai mismo lado.

L u e g o  que SS. M M . hiciéion oración se empezó la M isa de pontifical que 
dixo el Émuio. Sr. C arden al A rzobispo de T o ie o o : asistiendo á S S .M M . acompa­
ñado de dos Capellanes de henor el Emmo. Sr. C arden al Patriarca á la  C on­
fesió n , E vangelio  y  P a z ; y  concluida Ja M is a , y  la b en d ición , se cantó el 
hym no V en iC rea tor Q c .  estando todos de rodillas.

C on clu ido se sentó el Arzobispo en una s illa , que se le puso de espaldas 
al airar inmediata á la tarim a, y  el S i. Patriarca colocó en una mesa dolante 
del Sr. Arzobispo un M isal a b ierto , y un Crucifíxo encima.

Inmediatamente baxáron á ocupar los Sres. Obispos el primer banco del 
cuerpo de la Iglesia al lado del E vangelio.

Dispuesto todo de este modo llam ó el R e y  de Armas mas antiguo la aten­
ción de todos los asistentes para la  J u r a , á fin de que oyesen la  escritura que 
iba á leérseles.

F u é  leída por el lim o. Sr. D . R odrigo  de la T ocre M a rín , Cam arista de 
Castilla mas a n tig u o , y en seguida pasó el M aestro de Cerem onias á buscar 
a l Sr. li»fan:e D . A n ton io , habiendo llam ado e l R ey de Arm as á S. A . ,  áquien 
despiics de haber saludado á SS. M M . y  Príncipe , y  airodiliádose frente de la  
mesa del C eleb ran te, puesta la mano derecha encima del C ru c ifijo  y  de los 
E va n g elio s,'recib ió  el juram ento con la formula establecida el Sr. A rzobispo.

Después pasO S . A . á arrodillarse delante del R e y , y  puestas las m anos 
dentro de las de S. M. hizo el pleyto hum enage, y  dió palabra de cum plir lo 
tTontenido en la escritura , y  concluido besó la R c ? l m a n o , y  S. M . le echd 
los brazos al cu e llo ; y  de.pues besó Ja mauu á  la  R e yu a  y  a l Principe N iro s . 
S re s.,  y  volvió á ocupar su  silla.

684

Ayuntamiento de Madrid



L lam ó el R e y  de Arm as aT M ayordom o m ayor para que dexando el lugar 
que ocupaba pasase á tomar el pleyto hom enage colocándose á la izquierda del 
Celebrante ; luego llam ó al C arden al Patriarca para que fuese á jurar y  pres­
tar el p leyio  hom enage, y  habiendo puesto su Em inencia otro libro de E van ge­
lios y  otro C rucifixo distintos de ios que habian servido al Sr. In fa n te , acom­
pañando á su Em inencia el M aestro de C e te tro n ia s , hechas las cortesías á 
SS . M M . y  A  A . se arrodilló delante de la  m esa , hizo el Juram ento, y  levan­
tado pasó á hacer de pié el homenage en manos del M ayordom o m ayor y  á be- 
ía r  la mano á SS. M M . y  a l P ríncipe, y  se restituyó á su puesto.

Inmediatamente fuéron llam ados los 13 P re la d o s, y  practicáron lo mismo 
uno á uno.

D espués llam ó el R e y  de Arm as á los S ta n d e s ; subieron de dos en d o s , y  
guardaron en todo el mismo r id e n  que los Prelados hasta volverse á sus pues­
tos. Siguieron llam ados por el R e y  de Arm as los T ítu lo s , y  luego ios D iputa­
dos ;  y  subiendo á competencia los de Burgos y  T oled o  conforme á su antigua 
d ispu ta, mandó S . M . ju ra r á B u rg o s ,  que T oled o  juraria  quando se lo  m anda­
se , y  se retiráron estos á su b a n c o , pidiendo antes se les diese por testimo­
n io , lo que S. M . mandó.

Siguieron llamados los M ayordom os de Sem ana de dos en d os, guardando 
las mismas form alidades; y  después de e sto s , m andándolo el R e y , los D ipu­
tados de Toledo.

F u é  llam ado á jurar y  prestar el pleyto hom enage el C on de de Oropesa, 
hoy D u ru *  de A lb a  ,  y entretanto dexó el estoque en manos del M arques de San 
L e o n a rd o , primer C aballerizo del R e y ,  por estar en su  banco de G randes el 
Sr. C aballerizo m ayor M arques de V ¡llena , á  quien toca llevarle por este em­
pleo en ausencia de los Condes de O ro p esa; y  restituido el Duque á su puesto 
vo lv ió  á tomar el estoque ,  y  le llevó hasta dexar al R e y  en su cámara.

Consecutivam ente fué llam ado el M ayordom o n.ayor M arques de Sta. C ruz, 
á jurar y  prestar t i  pleyto hom enage, y  subió llam ado á tomársele el M arques 
de M o n a a ie g re  ,  y  concluido se resdtuyéron átr.bcs á sus puestos.

L lam ó el R e y  de Arm as al Cardenal A rzo b isp o , y  nombró a! C arden al 
Patriarca para recibirle el juram ento, el que hecho prestó e l pleyto hom enage en 
manos del M arques de Sta. C ru z. Besó su Em inencia las manos del R e y  y  
R e y n a , y  P rincipe, y  ocupó la silla que habla ocupado el Patriarca durante la 
fu n ció n ; habiendo m udado también de vestiduras com o de puestos ámbos 
E m in en cias, según lo pedia el caso.

F inalizados los juram entos salió del banco de la C ám ara el Secretario de ella 
D . M anuel de Aizpun y  R e d in , y  en alta v o z  dixo á S. M . si aceptaba como 
R e y  y  Señor natural de estos B eyn os, y legítim o sucesor de ello s, y  en nombre 
del Serenísimo Sr. Príncipe D . Fernando su hijo, el juram ento y  pleyto homena­
g e ,  y  todo )o demas executado en este acto en favor de S . M , y  deJ Serenísimo 
Príncipe , y  si pedia que los Escribanos de C o n e s  que presenciáron todo el 
a c to , así lo  diesen por testim onio, y  mandaba qtte á los P re la d o s, Grandes, 
T ítu los y  C asas ,q « e  estaban ausentes y  acostumbran ju r a r ,  se les fuese á to­
mar el mismo juram ento y  pleyto hom enage; á que respondió S . M . lo  acep­
taba , pedia y  mandaba.

R etirado el Secretario de la Cám ara se presentáron en el mismo tugar los 
Com isarios de B u rg o s ,  y  en nombre de los R eynos dixo e¡ mas antiguo á S. M. 
k  daban jra r ia s  por la gran merced que se habia servido de hacerles en la 
concesión y  oiotgam ienio de la  escritura de su R e a l ju ram en to , y  suplicó á
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S. .vi, mandase dar í  las C iudades un tanto a u to ri^ d o  de ella. S. M  le agra­
deció lo que dixo , y  mandó se diqsen los testimonios que pedia.

Concluido todo lo  dicho entonó el C ardenal Patriarca e l Te D eum  v  di 
xn las oraciones correspondientes;  echó la  bendición y  se retiró á su s’illa al 
lado de la  Epístola á desn udarse, sentándose einretanto SS. M M  y A A  v ios 
demas concurrentes ; y  después se restituyó el R e y  á su cám ara con e l mismo 
orden que salto de ella.

A l anochecer volvió  S. M . á Palacio con el mismo aparato que hizo su entrada 
e l día 2 1 , atravesando el paseo del Prado, subiendo por Ja carrera de S  Gerónim o 
a Ja P uerta del S o l, calle de las C a rre ta s, calie de A toch a . Ja Plaza m ayor y  la 
P latería a entrar por e l arco de la  Arm ería d isputan do de la general iluminación.

J e  ' x . S  segunda corrida d e  to ro s , á  que tam bién asis-
tiéron bS. M M . y  A A . ,  pero sin ceremonia.

N o  describiremos por menor el ornato de las carreras por donde marchó 
la  R eal com itiva. Solo se dirá que empezándose desde el R eal Palacio y  su Pla­
z a ,  y  hallándose en ellas Jas C asas de los Consejos y  de Ja V iila  las d e l M ar 
ques de M ontealegte de C o rreo s, de la  A d u a n a , de Ja Academ ia de las Artes, 
de! M arques de V aldecarrana , de la  Hospedería de los C artu jo s, de la C ondesa 
v iu d a  de B enavente, del Sr. D uque de la  V au g u iyo n  , Em baxador de Francia 
ausen te, de los D uques de A lb a , Villaherm osa y  M edinaceli,  d e l Marques d¿ 
Val.-nediano, del.D u q u e de H ija r, del M arques de C o g o llu d o , de los cinco 
Grem ios mayores y-la P laza m ayo r, correspondían la m agnificencia, la seriedad 
e l buen gu sto , y  la  riqueza de los adornos y  de las iluminaciones á la dignidad 
y  e.splen:lidez de los dueñ os, y  a l destino de los edificios. Y  com o generalmente 
se eameraroji los demas vecinos á proporción de sus medios, el conjunto de to­
d o ,  no rriénos que placía  á la  vista conm ovía á los corazones en afectos de 
lealtad  y  d e  amor a los Soberanos, y  de gratitud á los que parecia haberse en­
cargado de manifestar e l júbilo  y  desempeñar la obligación de todos.

S i a esto se añade que mediante las providencias y  precaucione* que tomó 
e l G o b iern o , y  la  docilidad y  el buen m odo de las g e n te s , lo disfrutó todo 
con  tranquilidad y  con ven ieicia  un innumerable concurso de vecinos y  foraste­
ro s , habremos com pletado la  noticia individual que ofrecimos d e  lo ocurrido 
en estos memorables d ias; y  en efecto podemos asegurar que habiendo excedido 
de 6od  e l numero de personas de fuera de M adrid que concurrió en ellos y  
desde algunos an teriores,  no ha habido g o lp e , herida ni aun quimera que ha­
y a  dado m otivo a procedim iento ju d ic ia l, y  que en la  abundancia de los man­
tenimientos tampoco se echaba de ver el aumento de gentes.

Pero no debemos concluir sin hacer mención de Jas m agníficas funciones 
con que los Excm os. Sres. Marques de C ogoU udo, D uque de O suna D  D ie­
g o  de N o ro ñ a , Em baxador de la  R eyn a F id e lís im a , Príncipe de R affadale, 
E m baxador de S. M . Siciliana, y  D uque de A lb a , en las noches de los dias 21, 
2 6 , 2 8 y  30 de Setiem bre, y  del 2 del corriente, manifestáron los unos la  par­
te que sus respectivos Soberanos por su  estrecho parentesco y  cordial afecto 
toman en las prosperidades de los R eyes N tros. Sres., y  los otros la  generosa 
lealtad d esú s nobles pechos.

Conv-idáron estos Señores á sus casas á la  G ran d eza, M inisterio nacional y  
extran gero . O ficialidad y  personas distinguidas en muy crecido número á los 
refrescos,  bayles y  cenas con que solemnizaron dichas noches, y  en todas es­
tas fiestas reynaron, sin perdonar g a s to , e l buen gusto y  la m agnificencia, la  
abundancia y  la delicadeza, mereciendo todos el general a p la u so ;  y  para com­
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pletar la satisfacción de estos Señores debiéron á SS . M M . que acompañados 
d e l Sr. Infante D . A ntonio y  de la  Sra. Infanta D oñ a M aria J o se p h a , con 
las personas de su inm ediata regular servidum bre ,  honrasen las casas de to­
dos con su presencia , y  se dignasen dem ostrarles personalm ente, y  con la  
bondad que caracteriza á SS. M M . el agrado que les merecían tan singulares 
dem ostraciones, de las que se puede decir por lo  que toca á tan ilustres y  dis­
tinguidos vasallos del R e y , que hacen honor á la  K acio n .

Q ueriendo S. M . com pletar las funciones celebradas en esta Corte por su  • 
entrada pública , y  Ju ra  del Príncipe N tro. S r . ,  resolvió que la  guarnición de 
la  P la z a , la tropa de su C asa  R e a l de Infantería y  C a b a lle r ía , y  la  demas de 
sus inmediaciones practicase en su presencia a lgú n  exercicio y  maniobras de 
cam p añ a, dando esta comisión al C apitán  G eneral de sus Exércitos el Excm o. 
S r. D uque de C tiiíon  en el 1 6 de Setiembre. Sin mas in tervalo que el de los dias 
que corriéron hasta ei 26 se dispusiéron y  executáron en la m añana de este 
las siguientes a cc io n es: se figuraron dos Exércitos de dos Estados confinantes 
divididos por u n  rio va d ea b le : e l un cam pam ento se hallaba á la  derecha de 
I s  tienda que se había dispuesto pata SS. M M ., y  estaba m andado por el T e ­
niente G eneral D . P ablo de S a n g r o ; e l qual con noticia de que las tropas del 
o tro  no estaban todavía u n id a s , sin em bargo de bailarse instruido de que el 
cam po contrario estaba á la  orilla del rio guarnecido de reductos, tomó el par­
tido de atacarle ántes de su  un ión, y  á este efecto para engañarles marchó por 
su derecha para atacar su flanco izquierdo, y  llam ar en esta parte su atención.

E n  conseqüencia se em pezó un combate entre la derecha é  izquierda de lo s  
dos Exércitos en em igos,  que se oyó  sin que se viesen p o r los espectadores por 
las distancias supuestas que c u b ría n , y  figuraban las a ltu ra s; y  duró este 
com bate vivo por su  fuego una media hora. E ntónces se disparé un cañonazo 
del reducto, cerca del qual se apoyaba la derecha del otro cam p o, y  fu é la  se­
ñ a l de que e l enem igo habia sacado una parte de su  a la  derecha para reforzar 
su  izquierda y  ven ir á atacar la derecha del otro E jé r c ito ! en efecto  pareció 
en este instante el E xército m andado por S an gro m archando en seis columnas 
para atacar e l o t r o , y  forzar el paso del rio en la parte de la  derecha; en cu yo  
tiempo hubo algunas escaram uzas entre las tropas ligeras dando tiempo al T e ­
niente G en eral M arques de O y ra , Com andante del otro E xército , de llegar á 
su cam po prevenido de antem ano; y  hallándose á doscientos pasos de la orilla 
del rio se forroáron en b ata lla , y  se presentaron los dos E xércitos, el uno para 
d isp u tar, y  el otro para forzar el paso del rio. E n  aquel parage se empezó un 
com bate furioso con canon y  fusilería que hizo un fuego continuo graneavfo, y  
duró hasta un segundo cañonazo disparado del mismo r e d u cto , el qual sirvió 
de seña de que dos Com pañías de G ranaderos, y  un Esquadron de la  izquierda 
enemiga habían pasado el rio , y  tom ado la C ab allería  contraria por las espal­
das en e l mismo tiempo que las dos Com pañías de G ranaderos a iacáro n , y  a l 
fin se apoderaron del reducto. Viéndose aquel E xército batido por su flanco 
derecho, y  oyendo e l com bate de la  izquierda, sin saber qual fuese vencedor, 
se v ió  obligado á retirarse hasta detras de sus tien d as , donde se rehizo.

í n  esta situación se hizo un pequeño d escan so , y  durante é l ,  dexando 
S . M . la compañía de la  R eyn a N tra . Sra. y  de la Sra. Infanta D oña M aría 
J o se p h a , reso lv ió , acompañado del Sr. Infante D . A n to n io , montar á caballo, 
y  subir á  las alturas que ocupaban los dos E xércitos, y  pasando por medio 
de sus líneas volvió  a l jitio  en  que estab a , después de haber visitado e l fuerte 
de que se tra ta rá ,  y  d a d o  muchcís elogios a l C uerpo de ArtE lería.
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Se disparó después un tercer cañonazo del reducto citado a n te s, y  entón- 
ces dándose otra b a ta lla , de que se oyeron sin verse los cañonazos y  descar­
gas fuertes de los dos E xércitos, se fué descubriendo batido el Exétcito que 
habia parecido ven ced o r, haciendo su retirada en buen órden , siempre en co­
lum na hasta el r io , que repasó en batalla a l paso redoblado, abandonando toda 
su  artillería para ir á tom ar abrigo y  descanso detrás de un fuerte que se 
figuró situado como á una media legua de dicho n o  ,  no habiendo podido 
por esta distancia hacer fuego sobre los vencedores.

Pasó el E xército victorioso el rio persiguiendo al enem igo con su artille­
ría  y  la  que habia tom ad o: se siguiéron algunos pequeños com bates, y  des­
pués se hizo el sitio abriendo b rech a; y  en este estado, preparándose para el 
asalto , puso el fuerte bandera blanca ,  capituló y  se entregó.

D espués se reunieron los dos Exércitos haciendo frente a l pabellón de los 
R e y e s , y  formados en batalla desfilaron delante de SS. ¡MM.

Los R eyes N tros. Sres. inanifestáron a! Duque de C rillon  quedar sumamen­
te satisfechos de lo  execu tad o, encargándole lo com unicase así en su R eal nom­
bre á los Oficiales G en erale s, á ios S u b altern o s, y  generalm ente á la  tropa por 
haber maniobrado con la  m ayor exactitu d , presteza y  acierto , mandando e l R e y  
se suministrase á los Soldados seis días de prest doble. Los inteligentes de esta 
y  de varias naciones que reconocieron el cam p am ento , y  presenciáron todo lo 
que en ^  se executó por la tro p a, quedaron admirados de su agilidad y  d isci- 
pü.ia por haber sabido no se la pudo exerciiar é  im poner'en todas las diferen­
tes maniobras sino el día antes de ponerlas en execucion , por haber estado em­
pleada dentro de M adrid durante las funciones de la entrada pública de SS . M M .

L a  P la n a  m ayor, G e n e r a le s  y  tro p a  d e  e s te  C am pam ento fu é r o n  lo s  s ig u ie n t e s : 

C apitán  G en eral e l D uque de C rillon  y  Mahoru
Q u artel M aestre general el Teniente G eneral C on de de C am p o A la n g e. 
M ayor general de Infantería el B rigadier D . V en tura  Escalante.
M ayor general de C aballería  el B rigadier D . Antonio Barradas.
Com andante de A rtillería  el M ariscal de Cam po D . Bernardo Tortosa.

T e n ie n te s  G e n e r a le s  C om an da n tes d e  lo s  dos fig u r a d o s  E x é r c it o s  
M arques de O y r a , y  D . Pablo de Sangro.

M a r is c a le s  d e  C am po de I n fa n te r ía  
D . M anuel M oron ,  B arón de S ta iin b ou rg , D uque de M o n te lla n o , y  M ar­

ques de Cam posanto.
M a r is c a le s  de Cam po de C a h a llería  

D . Francisco de Z a y a s , y  C on de de O locau.

T ro p a s  q u e  com ponian lo s  E x é r c it o s .
D os B atallones de G uardias E spañolas, dos de G uardias W a lo n a s , dos del 

R egim iento de ia  C o r o n a , dos dei Regim iento de S e v illa , dos del R e gi­
miento de Suizos de S v ra le t,  y  un B atallón de A rtillería.

C a b a llería .
C in co Esquadrones de G uardias de C o r p s , dos de V o lu n ta rio s, y  tres de 

D ragones de la  R eyn a.
L a  artillería correspondiente de campaña del calibre de á q u atro ; algunas 

piezas en el fuerte de á ocho : dos obuses g ra n d es; y  a lgunas piezas de á 24 
que servían para e l com bate lejano.

E N  L A  IM P R E N T A  K I.A L  tySg.
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